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go de Ética Nacional, construido por 
el propio colectivo profesional. Otros 
puntos fundamentales son la legis-
lación que reglamenta la profesión y 
también los currículos y los planos 
de estudios de grado y posgrado, con 
una mirada ideo-política e interdisci-
plinaria.
Pero es indudable que el elemento 
fundante de todo este conjunto de 
exigencias y también su objetivo es 
un  profesional crítico, maduro, pro-
positivo, calificado teóricamente, 
capaz de leer la coyuntura, de des-
vendar el juego de fuerzas sociales 
y, sobre todo, con mucho coraje para 
luchar contra los obstáculos que se 
interponen en su trayectoria. Esta-
mos hablando de un profesional que 
pueda mirar a la gente sencilla que 
demanda sus trabajos, como la mira-
ba el gran poeta Pablo Neruda (2001) 
“lo mejor de la tierra, la sal del mun-
do…”. Que sus palabras, al recibir en 
Suecia el Premio Nobel de Literatura, 
en diciembre de 1971, “La poesía no 
habrá cantado en vano” (21), puedan 
trasladarse para nuestro campo pro-
fesional, sonando como un verdade-
ro imperativo ético a decirnos que el 
trabajo del trabajador social jamás 
sea hecho en vano.

La zona de angustia (así la denominaba Erdosain)…era la consecuencia del sufri-
miento de los hombres, como una nube de gas venenoso se trasladaba de un punto 
a otro…sin perder su forma; plana y horizontal… Angustia en dos dimensiones que 

guillotinando las gargantas dejaba en éstas un registro de sollozo… 

Roberto Arlt. Los siete locos. 1930.
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Lo social y la angustia

Pensar los escenarios actuales de in-
tervención social, implica una inevita-
ble mirada y reflexión a la singularidad 
del encuentro entre lo macro social y 
lo micro social. También ubicarla den-
tro de un contexto caracterizado por 
el agotamiento y la última etapa del 
discurso neoliberal que se expresa en 
diferentes formas de malestar. 
Por otro lado, hay otro discurso que 
va surgiendo en nuestro continente, 
una forma de enunciado que aún no 
está del todo escrito y que puja en 
diferentes terrenos con el neolibe-
ralismo, produciendo una serie de 
choques y enfrentamientos  que son  
generadores de una multiplicidad de 
contradicciones franqueadas por  
certezas y  dudas.  Esa pugna, en tan-
to constructora de acontecimiento, 
posee dos órdenes de mediación. Una 
de ellas es el territorio -tanto desde 
lo material como lo simbólico-  sien-
do atravesado por lo macro social, y 
el  otro, se expresa en la singularidad 
de cada actor social. El contexto de la 
intervención en lo social, de esta ma-

nera, se encuentra marcado por una 
serie de inscripciones que generan 
nuevas y más preguntas. Tal vez, los  
ejes más relevantes de éstas pasen 
por los efectos del neoliberalismo en  
la trama  social tanto desde lo objeti-
vo –a partir de los relevantes efectos 
de las desigualdades–,  como en la 
construcción de nuevas y más formas 
de subjetividad. 
La idea de pérdida de anclaje material 
y simbólico, la caída de las referen-
cias, de  la previsión, la precariedad 
de la vida cotidiana y la movilidad des-
cendente en una cultura donde pare-
ciera  que solo  ofrece objetos como 
formas de satisfacción, construyeron 
y siguen erigiendo desde hace déca-
das un modo de padecer que integra 
lo social con lo subjetivo. 
En esas cuestiones las sociedades 
arrasadas y paralizadas por el terro-
rismo de mercado sufrieron y aún 
sufren formas de cimentación de 
subjetividades que se expresan de 
diferentes maneras, pero, fundamen-
talmente, dando cuenta de la  frag-
mentación de la solidaridad, los lazos 
sociales y las relaciones de intercam-
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El Lazo Social como 
lenguaje.

El lazo social, aun así, se fue constru-
yendo en forma dificultosa, precaria, 
compleja, en el temor a la exclusión 
social. El lazo social se fue confor-
mando  como un lenguaje que habla 
en forma balbuceante de tramas so-
ciales, pautas y códigos, donde es 
posible y muchas veces necesario  re-
conocer retazos de relatos e historias 
negadas por años de dictaduras mili-
tares y económicas. El neoliberalismo, 
contaminó la sociabilidad imponiendo 
la lógica costo-beneficio, el temor al 
otro, incluso su objetivación, ratifi-
cando más y nuevas dificultades en 
las relaciones sociales, impactando de 
forma diferente en el lazo social. 
De este modo, el lazo  social se pre-
senta como un lenguaje a develar en 
cada circunstancia interventiva. Éste 
es un lenguaje en sí mismo, que “ha-
bla” en cada escenario de interven-
ción. Esta expresión del habla desde 
la sociabilidad se presenta como un 
observable tanto desde la pérdida y 
el deterioro como de la posible resig-
nificación  de  diferentes espacios de 
socialización que nuestras culturas 
fueron construyendo en contextos 
de lucha y resistencia, política social 
y cultural.  Esos espacios de socia-
lización perdidos o desmantelados, 
también nos muestran otra cara de 
este proceso de sumisión: la crisis de 
los sistemas de código y sanción, la 
separación entre cultura y regulación 
social. De esta manera, el lazo social 
se convierte en una forma de relación 
social mediada por la cultura, el len-
guaje y la historia. 
Ya que el lazo social es un lengua-
je, posee un orden, pautas, formas y 
multiplicidad de posibilidades. El lazo 
social está allí, nos precede, desde 
la historia y los mandatos sociales. 
Desde papeles, guiones, pre escritos 
y significados, desde una estrecha 
relación entre cada actor social el es-
cenario de intervención y sus compo-
nentes. Es también un observable de 
la interacción, las relaciones sociales 
informales y la vida cotidiana. El lazo 

social es, de esta manera, un meca-
nismo  atravesado por lo simbólico, 
que da cuenta de la relación entre 
sujeto y mundo social, es singular y 
está compuesto por elementos ma-
teriales y múltiples significaciones y 
se hace necesario en la construcción 
de subjetividad, dado que actúa como 
mediador en la construcción de dife-
rentes sistemas de significados y va-
lores que nos hacen sujetos.
En la actualidad, la mirada al lazo so-
cial, se torna más compleja, ya que 
la intervención social nos muestra 
nuevos relatos alrededor de éste. Los 
mismos hablan de su condición efí-
mera, su relación con la sobreviven-
cia, el atravesamiento de la búsqueda 
de beneficios  en su constitución, en 
definitiva de sus diferentes formas de 
resquebrajamiento. 

La Protección Social.

El retiro del Estado como instrumen-
to de protección social, que produ-
jo el Neoliberalismo como doctrina 
política y económica, no implicó su 
ausencia, sino una nueva presencia  
desde el poder punitivo, generando 
más y nuevas rupturas. La sanción 
y el código, ahora desde otra esfera, 
comenzaron a ser impuestos desde 
lógicas ajenas a nuestras culturas, 
pautas  y formas de comprender y 
explicar los problemas sociales, en 
general  a partir de una perspectiva 
tecnocrática y normativa que convo-
caba y convoca a la intervención solo 
desde su aspecto coercitivo. 
Con el retiro, tecnocratización  y 
achicamiento de la  protección social, 
también se fueron deteriorando los  
sistemas de regulación provenientes 
del aparato estatal y que habían sido 
resignificados a partir de múltiples  
luchas, pujas y tensiones. La erosión 
institucional de lo público generó un 
desgaste que va desde la vida coti-
diana hasta las propias lógicas de las 
instituciones que se encuentran “es-
talladas” y con pocas posibilidades de 
comprender los escenarios complejos 
donde se asientan.
Asimismo, también surgen nuevas for-

mas de  malestar que se relacionan con 
una sensación de ausencia del todo so-
cial como lugar de cobijo, pertenencia 
y construcción de identidad. Como te-
lón de fondo, la incertidumbre y la idea 
de no futuro generan nuevas formas 
de lenguaje, que se inscriben en el lazo 
social, éstas van desde lo verbal hasta 
lo corporal, donde lo que sobresale  es 
la pérdida de la palabra, su ausencia o 
recorte. El cuerpo se presenta como 
un nuevo lugar del habla. 
En las sociedades neoliberales y post 
neoliberales, los cuerpos muestran la 
identidad, desde diferentes marcas 
e inscripciones, que van desde los 
cortes  a veces auto infringidos para 
hacer objetivo el padecimiento subje-
tivo, hasta las marcas de  las múltiples 
formas de la violencia que atraviesa a 
nuestras sociedades. 
De este modo, el neoliberalismo logró 
alterar un orden discursivo e imponer 
otro que puede leerse en la textuali-
dad del lazo social. En otras palabras 
por la fuerza hizo “estallar” una for-
ma de gramática que se presentaba 
como producto de luchas y tensio-
nes. La recuperación de la gramática 
perdida por efecto de las dictaduras 

bio y reciprocidad. En definitiva de 
la sociabilidad. Una nueva forma de 
malestar se presenta en un contexto 
que algunos autores definen como 
de hipermodernidad. Pareciera que 
lo que sobresale como expresión del 
malestar es una especie de afirma-
ción que se hace desde los profetas 
del mercado y que culmina en una sa-
lida que podría sintetizarse en la idea 
de habitar dentro de una civilización 
donde pasa todo y nada a la vez. El 
movimiento acelerado de imágenes, 
discursos, bienes, propuestas y múl-
tiples posibilidades, transforman la 
velocidad en inmovilidad, al tornarse 
imposible obtener cualquiera de esas  
propuestas, sin que éstas se trans-
formen en antiguas y sin valor al ser 
alcanzadas. 
El Neoliberalismo dejó una extra-
ña sensación de orden en medio del 
caos, generando una idea de mundo 
conocido y ordenado a través del te-
mor al otro y la máxima exacerbación 
del individualismo como su expresión 
más relevante. De este modo organi-
zaba nuestras sociedades en una con-
junción que iba y venía entre miedo y 
promesas de placer efímero. La rup-
tura y estallido en múltiples formas 
de la amalgama entre igualdad, liber-
tad y fraternidad que dio forma a los 
pensamientos utópicos y transforma-
dores durante todo el siglo XIX y gran 
parte del XX sirvió para naturalizar y 
hacer invisibles  las desigualdades so-
ciales, la ruptura de la sociabilidad y 
el aislamiento.
La noción de desigualdad como de-
recho, utilizada por la cruzada neo 
conservadora iniciada a mediados de 
la década de los setenta, sintetiza de 
alguna manera esas ideas. De este 
modo, la igualdad en algunos sec-
tores de nuestras sociedades sigue 
siendo percibida y presentada como 
un peligro, riesgo o abuso, que puede 
coartar o terminar en forma definitiva 
con la libertad. Así, se suele hablar de 
exceso de derechos o de la utilización 
de las políticas sociales como forma 
de abandono, ociosidad o proto deli-
to. 
Las desigualdades sociales cons-

truyeron otras formas de relación 
social, en las cuales la inclusión ge-
nera temor, especialmente desde la 
imposición de un discurso donde  la 
sociedad es un pequeño espacio para 
pocos, mientras que los territorios 
de la exclusión social la rodean, ace-
chan y a veces la invaden. Éstos, son 
presentados especialmente desde los 
medios de comunicación y los imagi-
narios sociales como áreas de guerra, 
puja y violencia de los cuales solo se 
puede huir desde diferentes formas 
de encierro espacial y subjetivo.  
A su vez, la exclusión social opera 
como un ordenador de la sociedad, 
donde cada “incluido” acepta cual-
quier condición o propuesta para se-
guir perteneciendo a una espacialidad 
metafórica que se asocia a la pose-
sión de objetos, bienes y cierta idea 
de estabilidad laboral. En esta tensión 
entre inclusión y exclusión, presenta-
dos como territorios en puja, tensión 
y guerra, la incertidumbre generada 
desde diferentes formas discursi-
vas impide, en distintos sectores de 
nuestra sociedad, proyectar ideas de 
futuro y transformación, tornándose 
estas en formas subjetivas de padeci-
miento y temor. Aun así, en la acepta-
ción del aislamiento de los otros, las 
sociedades construidas desde el te-
mor con la única promesa del hiper-
consumo como resolución hedonista 
del deseo, están franqueadas  por la 
decepción. La angustia, como “zona” 
no sabe de inclusión o exclusión so-
cial.
La caída del discurso neoliberal ge-
nera una serie de nuevas tensiones 
entre dos modalidades discursivas: 
la neoliberal asociada a un devenir 
signado por la fatalidad y la impoten-
cia, donde las ideas son presentadas 
como sinónimo de conflicto y fraca-
so, siendo  la verdad única  el merca-
do; se enfrenta con un cada vez más 
fuerte resurgimiento del discurso de 
la voluntad como camino de transfor-
mación política, económica y social 
planteada desde una vuelta de lo co-
lectivo, de la pertenencia a proyectos 
como sinónimo de certezas y seguri-
dades. 

y la represión, se muestra como cam-
po de intervención  desde diferentes 
disciplinas que intervienen en lo so-
cial, como un mandato político que 
simplemente implica el rescate de la 
historia y lo colectivo en nuestras so-
ciedades. Sin esa recuperación, el ma-
lestar simplemente se actúa, se queda 
sin palabras, se transforma en nuevas 
formas de violencia que atraviesan la 
cotidianeidad. La no circulación de 
la palabra llevaba y aun lleva al acto 
violento, al padecimiento expresa-
dos como efectos de represiones que 
desde el contexto se entrometen en 
la subjetividad. El retorno del Estado 
como garantía de protección social, 
comienza a construir nuevas certe-
zas, algunas  todavía no visualizadas, 
otras enmarcadas en las dificultades 
de los dispositivos clásicos de inter-
vención social dentro de instituciones 
arrasadas por la lógica neoliberal.

El Lazo Social como terri-
torio de puja y conflicto

El lazo social se presenta como una 
forma de campo de tensión y dispu-
ta entres el discurso neoliberal y el 

el Lazo Social se presenta como 
un lenguaje a develar en cada 
circunstancia interventiva. El 
Lazo Social, es un lenguaje en si 
mismo, que “habla” en cada 
escenario de intervención.
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El Lazo Social como 
lenguaje.

El lazo social, aun así, se fue constru-
yendo en forma dificultosa, precaria, 
compleja, en el temor a la exclusión 
social. El lazo social se fue confor-
mando  como un lenguaje que habla 
en forma balbuceante de tramas so-
ciales, pautas y códigos, donde es 
posible y muchas veces necesario  re-
conocer retazos de relatos e historias 
negadas por años de dictaduras mili-
tares y económicas. El neoliberalismo, 
contaminó la sociabilidad imponiendo 
la lógica costo-beneficio, el temor al 
otro, incluso su objetivación, ratifi-
cando más y nuevas dificultades en 
las relaciones sociales, impactando de 
forma diferente en el lazo social. 
De este modo, el lazo  social se pre-
senta como un lenguaje a develar en 
cada circunstancia interventiva. Éste 
es un lenguaje en sí mismo, que “ha-
bla” en cada escenario de interven-
ción. Esta expresión del habla desde 
la sociabilidad se presenta como un 
observable tanto desde la pérdida y 
el deterioro como de la posible resig-
nificación  de  diferentes espacios de 
socialización que nuestras culturas 
fueron construyendo en contextos 
de lucha y resistencia, política social 
y cultural.  Esos espacios de socia-
lización perdidos o desmantelados, 
también nos muestran otra cara de 
este proceso de sumisión: la crisis de 
los sistemas de código y sanción, la 
separación entre cultura y regulación 
social. De esta manera, el lazo social 
se convierte en una forma de relación 
social mediada por la cultura, el len-
guaje y la historia. 
Ya que el lazo social es un lengua-
je, posee un orden, pautas, formas y 
multiplicidad de posibilidades. El lazo 
social está allí, nos precede, desde 
la historia y los mandatos sociales. 
Desde papeles, guiones, pre escritos 
y significados, desde una estrecha 
relación entre cada actor social el es-
cenario de intervención y sus compo-
nentes. Es también un observable de 
la interacción, las relaciones sociales 
informales y la vida cotidiana. El lazo 

social es, de esta manera, un meca-
nismo  atravesado por lo simbólico, 
que da cuenta de la relación entre 
sujeto y mundo social, es singular y 
está compuesto por elementos ma-
teriales y múltiples significaciones y 
se hace necesario en la construcción 
de subjetividad, dado que actúa como 
mediador en la construcción de dife-
rentes sistemas de significados y va-
lores que nos hacen sujetos.
En la actualidad, la mirada al lazo so-
cial, se torna más compleja, ya que 
la intervención social nos muestra 
nuevos relatos alrededor de éste. Los 
mismos hablan de su condición efí-
mera, su relación con la sobreviven-
cia, el atravesamiento de la búsqueda 
de beneficios  en su constitución, en 
definitiva de sus diferentes formas de 
resquebrajamiento. 

La Protección Social.

El retiro del Estado como instrumen-
to de protección social, que produ-
jo el Neoliberalismo como doctrina 
política y económica, no implicó su 
ausencia, sino una nueva presencia  
desde el poder punitivo, generando 
más y nuevas rupturas. La sanción 
y el código, ahora desde otra esfera, 
comenzaron a ser impuestos desde 
lógicas ajenas a nuestras culturas, 
pautas  y formas de comprender y 
explicar los problemas sociales, en 
general  a partir de una perspectiva 
tecnocrática y normativa que convo-
caba y convoca a la intervención solo 
desde su aspecto coercitivo. 
Con el retiro, tecnocratización  y 
achicamiento de la  protección social, 
también se fueron deteriorando los  
sistemas de regulación provenientes 
del aparato estatal y que habían sido 
resignificados a partir de múltiples  
luchas, pujas y tensiones. La erosión 
institucional de lo público generó un 
desgaste que va desde la vida coti-
diana hasta las propias lógicas de las 
instituciones que se encuentran “es-
talladas” y con pocas posibilidades de 
comprender los escenarios complejos 
donde se asientan.
Asimismo, también surgen nuevas for-

mas de  malestar que se relacionan con 
una sensación de ausencia del todo so-
cial como lugar de cobijo, pertenencia 
y construcción de identidad. Como te-
lón de fondo, la incertidumbre y la idea 
de no futuro generan nuevas formas 
de lenguaje, que se inscriben en el lazo 
social, éstas van desde lo verbal hasta 
lo corporal, donde lo que sobresale  es 
la pérdida de la palabra, su ausencia o 
recorte. El cuerpo se presenta como 
un nuevo lugar del habla. 
En las sociedades neoliberales y post 
neoliberales, los cuerpos muestran la 
identidad, desde diferentes marcas 
e inscripciones, que van desde los 
cortes  a veces auto infringidos para 
hacer objetivo el padecimiento subje-
tivo, hasta las marcas de  las múltiples 
formas de la violencia que atraviesa a 
nuestras sociedades. 
De este modo, el neoliberalismo logró 
alterar un orden discursivo e imponer 
otro que puede leerse en la textuali-
dad del lazo social. En otras palabras 
por la fuerza hizo “estallar” una for-
ma de gramática que se presentaba 
como producto de luchas y tensio-
nes. La recuperación de la gramática 
perdida por efecto de las dictaduras 

bio y reciprocidad. En definitiva de 
la sociabilidad. Una nueva forma de 
malestar se presenta en un contexto 
que algunos autores definen como 
de hipermodernidad. Pareciera que 
lo que sobresale como expresión del 
malestar es una especie de afirma-
ción que se hace desde los profetas 
del mercado y que culmina en una sa-
lida que podría sintetizarse en la idea 
de habitar dentro de una civilización 
donde pasa todo y nada a la vez. El 
movimiento acelerado de imágenes, 
discursos, bienes, propuestas y múl-
tiples posibilidades, transforman la 
velocidad en inmovilidad, al tornarse 
imposible obtener cualquiera de esas  
propuestas, sin que éstas se trans-
formen en antiguas y sin valor al ser 
alcanzadas. 
El Neoliberalismo dejó una extra-
ña sensación de orden en medio del 
caos, generando una idea de mundo 
conocido y ordenado a través del te-
mor al otro y la máxima exacerbación 
del individualismo como su expresión 
más relevante. De este modo organi-
zaba nuestras sociedades en una con-
junción que iba y venía entre miedo y 
promesas de placer efímero. La rup-
tura y estallido en múltiples formas 
de la amalgama entre igualdad, liber-
tad y fraternidad que dio forma a los 
pensamientos utópicos y transforma-
dores durante todo el siglo XIX y gran 
parte del XX sirvió para naturalizar y 
hacer invisibles  las desigualdades so-
ciales, la ruptura de la sociabilidad y 
el aislamiento.
La noción de desigualdad como de-
recho, utilizada por la cruzada neo 
conservadora iniciada a mediados de 
la década de los setenta, sintetiza de 
alguna manera esas ideas. De este 
modo, la igualdad en algunos sec-
tores de nuestras sociedades sigue 
siendo percibida y presentada como 
un peligro, riesgo o abuso, que puede 
coartar o terminar en forma definitiva 
con la libertad. Así, se suele hablar de 
exceso de derechos o de la utilización 
de las políticas sociales como forma 
de abandono, ociosidad o proto deli-
to. 
Las desigualdades sociales cons-

truyeron otras formas de relación 
social, en las cuales la inclusión ge-
nera temor, especialmente desde la 
imposición de un discurso donde  la 
sociedad es un pequeño espacio para 
pocos, mientras que los territorios 
de la exclusión social la rodean, ace-
chan y a veces la invaden. Éstos, son 
presentados especialmente desde los 
medios de comunicación y los imagi-
narios sociales como áreas de guerra, 
puja y violencia de los cuales solo se 
puede huir desde diferentes formas 
de encierro espacial y subjetivo.  
A su vez, la exclusión social opera 
como un ordenador de la sociedad, 
donde cada “incluido” acepta cual-
quier condición o propuesta para se-
guir perteneciendo a una espacialidad 
metafórica que se asocia a la pose-
sión de objetos, bienes y cierta idea 
de estabilidad laboral. En esta tensión 
entre inclusión y exclusión, presenta-
dos como territorios en puja, tensión 
y guerra, la incertidumbre generada 
desde diferentes formas discursi-
vas impide, en distintos sectores de 
nuestra sociedad, proyectar ideas de 
futuro y transformación, tornándose 
estas en formas subjetivas de padeci-
miento y temor. Aun así, en la acepta-
ción del aislamiento de los otros, las 
sociedades construidas desde el te-
mor con la única promesa del hiper-
consumo como resolución hedonista 
del deseo, están franqueadas  por la 
decepción. La angustia, como “zona” 
no sabe de inclusión o exclusión so-
cial.
La caída del discurso neoliberal ge-
nera una serie de nuevas tensiones 
entre dos modalidades discursivas: 
la neoliberal asociada a un devenir 
signado por la fatalidad y la impoten-
cia, donde las ideas son presentadas 
como sinónimo de conflicto y fraca-
so, siendo  la verdad única  el merca-
do; se enfrenta con un cada vez más 
fuerte resurgimiento del discurso de 
la voluntad como camino de transfor-
mación política, económica y social 
planteada desde una vuelta de lo co-
lectivo, de la pertenencia a proyectos 
como sinónimo de certezas y seguri-
dades. 

y la represión, se muestra como cam-
po de intervención  desde diferentes 
disciplinas que intervienen en lo so-
cial, como un mandato político que 
simplemente implica el rescate de la 
historia y lo colectivo en nuestras so-
ciedades. Sin esa recuperación, el ma-
lestar simplemente se actúa, se queda 
sin palabras, se transforma en nuevas 
formas de violencia que atraviesan la 
cotidianeidad. La no circulación de 
la palabra llevaba y aun lleva al acto 
violento, al padecimiento expresa-
dos como efectos de represiones que 
desde el contexto se entrometen en 
la subjetividad. El retorno del Estado 
como garantía de protección social, 
comienza a construir nuevas certe-
zas, algunas  todavía no visualizadas, 
otras enmarcadas en las dificultades 
de los dispositivos clásicos de inter-
vención social dentro de instituciones 
arrasadas por la lógica neoliberal.

El Lazo Social como terri-
torio de puja y conflicto

El lazo social se presenta como una 
forma de campo de tensión y dispu-
ta entres el discurso neoliberal y el 

el Lazo Social se presenta como 
un lenguaje a develar en cada 
circunstancia interventiva. El 
Lazo Social, es un lenguaje en si 
mismo, que “habla” en cada 
escenario de intervención.
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colectivo. También es posible leerlo, 
conocerlo en la sociabilidad, en su or-
den, en su forma de codificación. 
Así, la intervención  social enlaza una 
necesaria recuperación del habla, 
del lenguaje de las formas de decir, a 
través de diferentes dispositivos que 
intenten revincular al sujeto con la 
cultura, con los otros, con su histo-
ria. Esto implica también una mirada 
hacia las diferentes profesiones en la 
perspectiva de recuperar el sentido  
de modalidades de intervención que 
dialoguen con la historia, lo lúdico, lo 
expresivo, la pertenencia y la identi-
dad. Pero además, en la complejidad 
actual puede involucrar nuevas mi-
radas hacia lo grupal, lo territorial y 
la recuperación de la mirada hacia lo 
singular como formas de interven-
ción abierta que permitan o faciliten 
un encuentro con el otro de manera 
profunda e intensa.
Posiblemente, para poder intentar re-
cuperar y reconstruir nuevas formas 
del discurso, se hace necesario que 
las distintas  disciplinas que intervie-
nen en lo social  generen la recupera-
ción de su propia palabra. 
El neoliberalismo, recortó también la 
gramática y el orden discursivo de las 
prácticas, impuso manuales de proce-
dimientos, formas de decir y de regis-
trar que rápidamente se transforma-
ron en modalidades de intervención. 
La recuperación de la palabra por 
parte de la intervención social, se 
vincula, no solo con nuevos glosarios 
y conceptos, sino que también con 
modalidades de escritura, de decir, 
donde la recuperación de la metáfo-
ra tenga la posibilidad de generar un 
abandono progresivo de tecnicismos 
copiados de otros campos y que solo 
pueden ser útiles para hacer “foto-
grafías”, como descripciones  a veces 
pormenorizadas del presente de una 
situación, pero la imposibilidad de 
comprenderla desde su construcción 
histórico social, como proceso, muti-
lan la capacidad de intervención. 
El orden del discurso neoliberal im-
pactó de manera relevante en las 
ciencias sociales. Paradojalmente 
las dejó sin escenario, sin contexto, 

haciéndolas ingresar el en terreno 
de lo abstracto, de ideales de suje-
to, familias y barrios muchas veces 
construidos desde perspectivas dra-
máticamente alejadas de nuestras 
realidades.
Recuperar la palabra también sugiere 
una nueva relación con lo territorial. 
Para esto, tal vez haga falta aprender 
de nuevo a escuchar las voces del 
territorio, de sus actores, significa-
ciones y sentidos, para desde allí re-
construir y recrear  nuevos lenguajes 
y subjetividades. 
En la intervención social, la discusión 
acerca de las palabras lleva también 
a revisar conceptos, categorías, va-
riables e indicadores para poder, des-
de ese proceso, renombrar y poder 
transmitir de otras formas, tanto des-
de nuestro lenguaje escrito como ver-
bal. En este aspecto sobresale la ne-
cesidad de interpretar y de conocer 
en profundidad las diferentes  situa-
ciones de intervención y su impacto 
subjetivo. 
De esta manera, la intervención so-
cial se refuerza como espacio inter-
subjetivo, atravesado por las repre-
sentaciones sociales que rodean al 
problema o necesidad que generó  la 
demanda de intervención. Así,  tal vez 
sea posible pensar en la intervención 
con más y nuevos horizontes que van 
desde la desnaturalización de la des-
igualdad hasta la recuperación de ciu-
dadanías. 
En este punto se inscribe el compro-
miso ético de las profesiones actuales, 
desde diferentes esferas, reconocien-
do en principio que la intervención es 
una “deliberación”, es decir una prác-
tica que necesita nitidez, definiendo 
con claridad desde donde y para qué  
se interviene. Delimitando de esta 
forma su lugar en la tensión entre el 
discurso del devenir sin sentido o la 
recuperación de la épica de la trans-
formación.       
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